








García Hernán, Enrique: Ignacio de Loyola. Taurus / Fundación Juan 
March, colección “Españoles eminentes”, Madrid 2013, 568 pp.  Bibliografía, 
notas e índice analítico. 19 ilustraciones finales fuera de paginación. ISBN: 978-
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Ignacio de Loyola, la Compañía de Jesús y los jesuitas, después de 474 
años de su fundación, siguen siendo objeto de atención e investigación desde 
múltiples perspectivas y disciplinas: historia, teología, espiritualidad, arte, 
ciencia, filosofía1…Por lo que a la persona de Ignacio de Loyola se refiere, ya 
sus primeros compañeros (J.A. de Polanco, D. Laínez, L. G. da Cámara… para 
culminar con o la Vita de Ribadeneira, 1572 o la de G. P. Maffei 1585) se 
preocuparon por biografiar de modos diversos al “Fundador”. Desde entonces, 
además de un sinfín de artículos sobre aspectos particulares de su vida, su 
espiritualidad, su teología hemos venido saludado la aparición de varias 
biografías sobre esta escurridiza personalidad, con diferentes enfoques, 
destinatarios y pretensiones entre las que cabe destacar la de R. García-
Villoslada (1986), la de J. I. Tellechea Idígoras (1987), la de W.W. Meissner 
(1992), la de M. Gottfried (2001) o la de I. Cacho (2003) desde perspectivas e 
intereses diversos. La del Prof. Enrique García Hernán (EGH) tiene ya su lugar 
propio y original en la historiografía ignaciana. 
 
EGH es Investigador científico del Instituto de Historia del CSIC. Gran 
parte de su trayectoria académica ha estado centrada en la Historia de Europa 
de los siglos XVI y XVII, y de manera particular en el ámbito de las políticas 
familiares y eclesiásticas más influyentes en la sociedad y cultura de ese 
período. Gran conocedor de la figura de Francisco de Borja, el Prof. EGH es, 
sin duda, una de las personas más apropiadas para la presentación de una 
biografía rigurosa sobre Ignacio de Loyola. 
 
Este libro pertenece a la colección Españoles eminentes promovida por 
la Fundación Juan March y publicada por la editorial Taurus (2013). Su objetivo 
es ofrecer “biografías modernas” realizadas por “especialistas del período 
histórico correspondiente” y dirigidas a un “lector culto no académico” (5). 
Pretende también cubrir la laguna de “auténticas biografías modernas” sobre 
personajes verdaderamente eminentes de la historia de España, entre los que 
se incluyen Ortega y Gasset, Miguel de Unamumo o el cardenal Cisneros. 
 
Tras una breve presentación de esta colección (5-7), el prólogo del autor 
(15-26) nos ofrece las claves de composición y de lectura de la obra. Las 
 




cuatrocientas páginas de biografía van seguidas de un epílogo (445-461), una 
extensa bibliografía presentada por núcleos temáticos (463-482), una 
cronología básica (483-485), un amplio aparato crítico (487-532) y un no menos 
extenso índice analítico (533-568) que cierra el libro. Ya fuera de paginación, 
encontramos diecinueve ilustraciones que ofrecen un rápido resumen visual-
iconográfico por acontecimientos y personajes clave en la vida de Ignacio de 
Loyola. Casi seiscientas páginas que van tejiendo una verdadera red de 
personas, lugares, fechas, acontecimientos, relaciones, obras… que EGH 
maneja con precisión admirable. 
 
La obra se organiza en nueve capítulos de desigual extensión (15 
páginas del capítulo 1 “El vasco de Loyola” hasta las 77 del capítulo 8 “Los 
hombres y mujeres de Ignacio”) que vienen a coincidir con las grandes etapas 
de la vida de Íñigo, marcada por sus sucesivos viajes y estancias en diversos 
lugares de Europa. El planteamiento y enfoque científicos descansan sobre 
sólidos cimientos documentales: el Archivo General de Indias, el Archivo 
Histórico Nacional, el Archivo General de Simancas, la Biblioteca Nacional de 
Madrid; no podía faltar la exhaustiva recurrencia a ese gran tesoro sobre las 
fuentes jesuíticas editadas en la colección Monumenta Historica Societatis Iesu 
(1894-2009) por la que el autor se mueve con enorme facilidad y demuestra 
conocer con detalle. 
 
El eje constructor del libro es novedoso: el personaje de Ignacio no se 
presenta como Fundador, Peregrino o Santo, sino como mediador (25); ahí 
descansa una de las razones más importantes de la eminencia de Loyola. Gran 
parte de su genialidad se debe, según EGH, a su capacidad de mediar entre 
personas y situaciones diferentes (en ocasiones contrarias y antagónicas), una 
habilidad que habría comenzado a desarrollar ya desde sus contextos 
familiares a orillas del Urola y durante sus años juveniles en Arévalo; esta 
habilidad justificaría gran parte del primer y sorprendente desarrollo de la 
Compañía de Jesús. 
 
Junto con el de la mediación, otro de los ejes inspiradores y 
constructores del libro es la relación de Ignacio de Loyola con el movimiento de 
los alumbrados. Para EGH la proximidad de Ignacio a esta corriente espiritual 
del XVI es el motor de todo su proceso personal y de su proyecto fundacional: 
por su condición de alumbrado y sus consecuencias ante la Inquisición 
abandona Alcalá y Salamanca, va a París, sale de París, va a Azpeitia, sale de 
Venecia, Roma… todo queda atravesado por el alumbradismo y la 
consecuente “sospecha-persecución” por parte de los tribunales de la 
ortodoxia. El alumbradismo fue un movimiento complejo, con su propia 
evolución y etapas. ¿Con qué aspectos del alumbradismo se identificó más 
Ignacio y de cuáles se distanció más?. 
 
Esta afición por el alumbradismo habría comenzado en su relación con la 






Piedrahita (esp. 121-125.202). EGH afirma que algunas de las experiencias y 
visiones de Ignacio en su agitada etapa de Manresa (1522) estuvieron 
“inspiradas y sugestionadas” (128) por esta Beata, reformadora, mística, 
visionaria, pre-alumbrada, que recibía el respaldo incondicional de 
personalidades tan importantes como el mismo rey Fernando o el Cardenal 
Cisneros. EGH la identifica con aquella mujer “de muchos días y muy antigua 
en ser sierva de Dios” a la que se refiere la Autobiografía [21] (EGH 121.132), 
hasta ahora en la sombra del anonimato. EGH la convierte en uno de los 
personajes más citados en el libro y, por tanto, en uno de los más influyentes 
(si no el que más) en la biografía de Ignacio. Otras posibles influencias bien 
documentadas, como Francisco de Asís, García Jiménez de Cisneros o el 
mismo Tomás de Kempen, de cuyo Gersoncito parecía Ignacio “una lección 
viva” (Cámara, Memorial [98], FN I, 584) quedan ensombrecidas ante el 
preotagonismo deslumbrador de la Beata. 
 
Sin duda que el peregrino fue permeable, y más si cabe a los comienzos, 
a uno de los movimientos más relevantes en el contexto cultural y espiritual que 
le tocó vivir, pero también con el paso del tiempo Ignacio fue ganando en 
espíritu crítico y en confianza en su propia experiencia como algo diferente a lo 
que observaba en su entorno. Esta consciencia de la diferencia permitió que el 
grupo de compañeros no ingresara en ninguna otra congregación religiosa, 
manteniéndose a la espera (“inciertos y suspensos”, Polanco, Sumario 
Hispánico [56], FN I, 185) hasta clarificar definitivamente su situación como 
nueva compañía en la Iglesia. De hecho su opción teológico-pastoral por la 
frecuencia de los sacramentos, la vinculación con voto al Vicario de Cristo o la 
insistencia en la obediencia como rasgo distintivo de su nuevo grupo religioso 
fueron elementos estructurales de su experiencia mística que lo separaban 
enormemente del intimismo y subjetivismo tan propio de los alumbrados. La 
pregunta que anima a seguir investigando acerca de la síntesis personal que 
en Ignacio se fue dando entre tradición e influencias recibidas por un lado y la 
originalidad de su propia experiencia por otro, permanece abierta. 
 
En algunos puntos concretos de su biografía, EGH ofrece nuevas 
interpretaciones. Ochenta y cinco de las 416 páginas de texto están dedicadas 
a los primeros años de la vida de Íñigo (familia, infancia, adolescencia) con 
abundante información sobre el contexto social y político de la Guipúzcoa de 
finales del XV. A esa época pertenece la propuesta de EGH acerca de quién 
podría ser la “dama de sus pensamientos” (Autobiografía 7); distanciándose de 
propuestas anteriores (Leturia, Villoslada, Dalmases) que se fijaron en Catalina 
de Austria, se trataría de una de las hijas naturales de Fernando de Aragón, 
María Esperanza, que terminó sus días como abadesa en el convento agustino 
de Madrigal (52-55). En este período de su vida, se introduce también una 
página y media dedicada a “la enfermedad maldita” (74-75), la ocena o rinitis 
atrófica, una constante en la vida de Ignacio desde sus veinte años, silenciada 
hasta ahora por los investigadores. Solo Ribadeneira, biógrafo “oficial” de 





Siguiendo muy de cerca las huellas del peregrino, EGH propone alguna 
rectificación a la cronología de Ignacio y sus compañeros. Adelanta un año las 
conocidas Deliberaciones de 1539, que desembocaron en la fundación de la  
Compañía, para situarlas en los meses de abril – junio de 1538. En ese mismo 
año sitúa también el cambio de nombre de Íñigo a Ignacio en Roma (269), 
cuando hasta la fecha venía situándose en París (1528), al comienzo de la 
etapa universitaria de Ignacio (Fontes documentales 384 y 396) y justificado 
por los requisitos formales de la burocracia de la secretaría de la Sorbona. 
 
Novedosa resulta la manera como EGH interpreta la última etapa de la 
vida de Ignacio a partir de la mirada de sus propios compañeros. Los mismos 
títulos y términos empleados son ya orientativos: “Desposeído del gobierno de 
la Compañía y hundimiento” (431); “le arrebataron a Ignacio la autoridad” (433); 
“despojado de poder, en una situación personal patética” (434), “nada podía 
hacer más que morir” (436), “humillado, enfermo y sin poder” (437), “sus 
últimos años dan pena” (448); “murió solo, el espectador diría que de forma 
patética” (448). Son páginas en las que se va recreando una atmósfera de 
decadencia que invita a mirar con ojos diferentes los últimos meses de la vida 
de Ignacio. Habría que volver a las fuentes para comprobar si una progresiva 
retirada de una persona mayor y enferma de las responsabilidades ordinarias 
de un gobierno exigente soportan una interpretación del dato histórico desde 
las claves de la humillación o el patetismo. 
 
Al tiempo que se van reconstruyendo los hechos, el autor va ofreciendo 
también sus propias interpretaciones. La obra de EGH es un tanto paradójica, 
pues ofrece la biografía de un religioso sin conceder espacio alguno a la 
experiencia religiosa del biografiado. La espiritualidad, como hecho histórico, 
ha quedado fuera del interés del historiador, cuando disponemos de mucha 
documentación en la vida de Ignacio de Loyola que alude a este aspecto 
central del biografiado; al margen de la espiritualidad, para bien o para mal, 
resulta difícil, si no imposible, comprender a nuestro personaje. La mediación 
ejercida por Ignacio no fue sólo entre nobles y burgueses, familias, monarcas, 
obispos o frailes de la Europa del XVI; también fue (y muy notablemente) una 
mediación espiritual, entre Dios y los hombres. Retomando la clave EGH, la 
Compañía de Jesús y los Ejercicios Espirituales, pueden ser interpretados 
como estructuras de mediación, de “ayuda” diría Ignacio, “ayuda a las ánimas”. 
Así, en el “cambio de vida o la mudanza” de Íñigo en Loyola (101-106), sin 
duda, uno de los momentos más importantes en su recorrido personal, el lector 
echará de menos una sencilla explicación antropológico – espiritual que pueda 
dar cuenta del cambio interno acontecido durante esos meses de 
convalecencia en Loyola: ¿qué ocurrió para que Iñigo pasara del soldado 
herido y fracasado al peregrino obsesionado “con su ida a Jerusalén”? EGH 
cree que la lectura de los libros de caballerías como el Amadís de Gaula por sí 
sola habría bastado para desencadenar la mutación interna religiosa del joven 






reconocidas por Ignacio y sus primeros biógrafos, como la ilustración del 
Cardoner (Manresa, agosto 1522), “eximia ilustración” según Nadal, o la 
experiencia en la Storta” (Roma 1537) se presentan en escasas líneas (129-
130; 268-269 respectivamente), y parecen irrelevantes para la construcción del 
proceso histórico de Ignacio. 
 
A lo largo de la obra, el discurrir de la vida de Ignacio se detiene no 
pocas veces para dejar paso a la descripción minuciosa de paisajes sociales, 
políticos o eclesiales que introducen numerosos personajes secundarios o 
situaciones históricas concretas. La competencia científica y el deseo 
comunicativo del autor han desbordado el molde y las exigencias formales de 
la editorial. El lector “culto no académico” podrá sentirse desbordado ante tal 
cúmulo de datos, mientras que el investigador más ambicioso reclama mayor 
explanación de algunas afirmaciones así como más referencias explícitas a las 
fuentes documentales que se están manejando. 
 
A este respecto, la etapa de Ignacio en París (1528-1535) resulta 
ilustrativa. Como más tarde su período romano, París descubre el “Ignacio 
mediador” y el hombre de relaciones. EGH ofrece una detallada y riquísima 
reconstrucción del ambiente universitario de la época (187-225): lugares de 
residencia (Saint Jacques, Montaigu, Santa Bárbara), profesores, planes de 
estudio, inquisidores, el encuentro con Juan Luis Vives o el viaje a Inglaterra 
(200). Francisco Le Picard, Gerardo Roussell, Mateo Ory, Cipriano Benet, Juan 
de la Peña, Diego Gouvea, Francisco Astudillo, Diego García de la Gasca, 
George Buchanan, Robert Wauchop… son nombres que favorecen la aparición 
de nuevas preguntas para crecer en conocimiento de los años fundamentales 
de los orígenes de la primera Compañía. Al mismo tiempo, entre tanta relación 
y actividad, parece difuminarse el protagonismo y relevancia de los primeros 
compañeros con los que Ignacio llevó adelante el proyecto que culminaría en la 
fundación de la Compañía de Jesús. Tan sólo un pequeño párrafo en p. 213 se 
refiere a Pedro Fabro y a Francisco Javier, mientras que los nombres de los 
otros “amigos en el Señor” (Simón Rodríguez, Nicolás de Bobadilla, Diego 
Laínez o Alfonso Salmerón) aparecen diseminados y casi perdidos entre otros, 
sin duda importantes, pero menos relevantes como Martín de Olave, Miona o 
Nicolás Irigaray (215). 
 
Antes o después, una biografía así sobre Ignacio de Loyola tenía que 
llegar y encontrar un lugar importante entre los estudios ignacianos 
contemporáneos. La obra de EGH abre nuevas puertas a la investigación sobre 
la vida y la herencia de Ignacio de Loyola, tanto en la comprensión de aspectos 
particulares sobre los que se puede seguir discutiendo, como en una visión e 
interpretación global del biografiado desde la mediación y el alumbradismo. No 
coincido con el autor en que “ignoramos casi todo” sobre la vida de Ignacio de 
Loyola o que ésta sea un enigma (15). Debemos mucho a los que nos han 
precedido en un estudio serio y científico expresado desde lo que cada época 




fuentes así como a su interpretación histórica y teológica no pueden no influir, 
en alguna medida, en los investigadores contemporáneos. 
 
En su intención de construir una biografía sobre “el hombre que fue”, 
despojado de calificativos y ropajes de todo tipo que la historia posterior le ha 
ido añadiendo, EGH deja claro que es mucho lo que queda por saber, mucho 
más de lo que creíamos. Su libro cuestiona algunos de los tópicos habituales 
sobre Ignacio de Loyola; no da ninguna cosa por supuesta y anima a la 
comunidad científica a seguir explorando nuevas vías de aproximación a 
Ignacio: estratega, mediador, alumbrado, político, líder, gestor… eminente. 
 
José García de Castro Valdés 
Universidad Pontificia Comillas 
 
 
Soledad Gómez Navarro, Mirando al cielo sin dejar el suelo: Los 
jerónimos cordobeses de Valparaíso en el Antiguo Régimen. Estudio Preliminar 
y Edición Crítica del libro "Protocolo" de la Comunidad. Madrid, Visión Libros-
Colegio Notarial de Andalucía-Instituto Escurialense de Investigaciones 
Históricas y Artísticas (Estudios Superiores del Escorial), 2014. 824 páginas. 
ISBN: 978-84-9886-763-3. 
 
El libro que comentamos es una obra fundamentalmente instrumental en 
la que se da a conocer un documento de notable importancia para el 
conocimiento del proceso de fundación y de las bases económicas del 
monasterio cordobés de Valparaíso, de la orden jerónima. Soledad Gómez 
Navarro, profesora titular de Historia Moderna en la Universidad de Córdoba, 
es quien ha realizado el esfuerzo de transcribir, pulir y editar ese extenso texto, 
que presenta en una amplia introducción, escrita a partir de su experiencia en 
el estudio de las entidades eclesiásticas de Antiguo Régimen; un prólogo 
firmado por Dr. Enrique Martínez Ruiz, catedrático de la Universidad 
Complutense de Madrid, precede a ambas cosas.  
 
El amplio estudio preliminar de Soledad Gómez rinde cuenta de la tarea 
de archivo realizada, de las normas de transcripción adoptadas, de la 
bibliografía que sirve para contextualizar el "Protocolo" y de las características 
y utilidad de este, invitando a futuros estudiosos para que obtengan beneficio 
del contenido de esta publicación. Esto último es importante, porque las 
publicaciones de tipo instrumental tienen esa virtud, la de facilitar a los 
investigadores un acceso fácil a un documento de archivo sin tener que hacer 
el esfuerzo de su consulta; cada vez más, las publicaciones digitalizadas 
permiten simplificar el trabajo de archivo, pero no suelen ir acompañadas de un 
estudio preliminar, ni mucho menos de notas aclaratorias de los términos y 
datos del documento, o de índices onomásticos, toponímicos y temáticos como 






enriquecen. Así pues, nos hallamos ante una publicación útil que se ofrece al 
lector bien aliñada y guarnecida. 
 
El "Protocolo" que se publica ahora lleva por fecha 1772, y su 
responsable fue fray Fernando de Cáceres y Verlanga, quien lo tituló "Libro 
Protocolo de San Jerónimo de Valparaíso y composición de su archivo y 
coordinación de sus papeles". Es, en realidad, una síntesis completa de la 
documentación de la fundación y del patrimonio de ese monasterio jerónimo 
situado en las cercanías de Córdoba. El contenido, muy bien organizado, 
dedica sus más extensos capítulos a los diferentes renglones económicos de 
esa institución. En primer lugar y muy pormenorizadamente, los cortijos y las 
dehesas –y algunas huertas-, en los que el patrimonio agrario se dividía; las 
aceñas y batanes, los lagares y molinos, así como las casas; luego, las 
actividades crediticias, como los censos de los que el monasterio era acreedor, 
y algunas otras partidas menores. En segundo lugar, un conjunto de escrituras 
y privilegios sobre los que se asentaban esas y otras partidas de ingresos, 
incluso algunos instrumentos que se titula como "inútiles" por prescritos. El 
tercer conjunto extenso es el de las "memorias", documentos clave porque eran 
también el fundamento de rentas y patrimonio del monasterio, y porque 
permiten identificar y estudiar a los grupos sociales que colaboraron al 
enriquecimiento del cenobio. Algunos testimonios de pleitos y de cuentas 
completan el elenco de fuentes sintetizadas en el Protocolo. 
 
Este tipo de documentos, de enorme interés, es muy semejante a otros 
que se realizaron en los monasterios en tiempos de Carlos III –aunque 
responden a otras denominaciones- y obedecen a un período clave en el que 
estaba cuestionándose el poder económico de esas instituciones y tomándose 
medidas de control por parte de la monarquía, que acabarían en los procesos 
desamortizadores. Pero también se trata de un período de reorganización 
general de los archivos monásticos, por dos razones: la primera, poner orden 
en las economías de los monasterios, identificando de modo claro los 
componentes de los ingresos y los documentos que los justificaban, de modo 
que se pudiera hacer frente a una modernización de la gestión y a los conflictos 
que el cobro de rentas generaba; y la segunda, la necesidad de homogeneizar 
los archivos de las diferentes casas de cada orden, de modo que se pudiese 
controlar por parte de las autoridades de las órdenes lo que cada monasterio 
tenía y recibía, una estrategia fundamental para mejorar la gestión y la imagen 
exterior de un monacato sometido por entonces a una lluvia de críticas por su 
riqueza y falta de utilidad social. 
 
Una densa bibliografía –inspirada en estudios franceses- puso a la luz en 
los años setenta y ochenta del siglo XX, el interés de las economías 
monásticas como indicadoras de la evolución y las claves de las economías 
agrarias y de los grupos sociales implicados como arrendatarios, pagadores de 
diezmos y cargas. Esa dimensión se recuperó en los años noventa, con otros 







por la dificultad que supone trabajar con una documentación que en los 
procesos desamortizadores se desgajó y desperdigó por los archivos, cuando 
no se destruyó en aquello que se consideró irrelevante o inútil a efectos de 
expropiación.  
 
Para que se recupere esa vía de análisis, el "Protocolo" publicado por 
Soledad Gómez Navarro, es de un notable interés, al constituir un instrumento 
de acceso simplificado a la complejidad de las economías de los monasterios. 
El esfuerzo realizado para ponerlo a la luz es sin duda muy valioso. 
 
 
Ofelia Rey Castelao 
Universidad de Santiago de Compostela 
 
